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CuiítagejUíT-^ lí mé^,'¿ peseins; tn-s Meses, 6 id: Provincias, lies meses, 7'5() id.—Ejrtran-
Joio, tres meses, 11'2;) id.—La sijsci'icion einpcziu'ú i'i eüiit:ii>e .¡esdn '." y 16 de cada mes. 

Números sueltas 15 céntimos 
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fl pagospi-A sieiiiiire adi'lautado y en metálico ó letras de fácil cobro. La liedacck'Mi iio i-es(>oiid«ode 
lo^auíiiicios. roii!Íti('los y coimniic.ados, so reserva e! (iereclio de no imhlicar lo que recilie, sal vo el 
caed (ii' (V li ciii i'g'l. -A Mni;i¡sir:M.ior. I). Emilio Gari'ii lo Lí'ipez. 
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CENTRO DE NOVEDADES 
V i ñ a s y Sánchez 

Marina Española, 49, Cai'tagena 
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i^y Al contado cinco por ciento 
^ de bonificación en las compras que-T) 

excedan de 2 5 pesetas 

^ 

Lanas inglesas para cabale o 
COííFEGGIONES 
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MERINOS i Terciopelos i ENCAJES | 
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COLEGIO DE L\ PURÍSIMA CONCEPCIÓN 
(Jt! |tiiiiii!ra en>eftán/.:< m .>iii,« tres filados, 
.««guatki lia.<ilii oltlciiei ei ^rado de Uachi 
ller y |)n;|>iii:iriÓH par.» líantíia.s es|>e('iales, 
para tritt'ir»).s \ exiemos, dirigido |MM' Don 
AhloniO'OrVií Bí-uiaLen Mijuiii, iiúaieiü 4 

de la calle de AJjiiiares. 

IJfijrt'Ste ít<;»eitó<ad© eslid»te<'jiii¡eiito,de en-
.suñ.nixii, jqife ruMnt̂  2í) años da exisUjticia, 
queda aínlerla la iiiiilriculii pina el pre-xeiile 

Lo.s lii'íllantes re.<:ullado.<i ol)leiiidos por los 
íiliimnósíen te'«»X!'uiietift!ide prutiim de curso 
sqii lani!!j<»í'gi.Mi»ittía y la pru6l):t más conWii-
cmUi «tel.ji|l««é>' <o« q^e JM»» diri^íidoí. 

A'dehiás"de lo.̂  pndesores iiecesaiios cuenta 
faiiit(i6fH»ií ¡iispectore.'í que ai'Oiiipafian dia-
riattrtt*íe á Jos'ifliiniiios á ."íiis respectivas cla
ses-til Inf^ituto, de cuyo ceirlro S«ti aliuniios 
oliciales, y un re..peialjle saceidole los vij-ila 
hasl-tenelp^.-íeo. 

Páni prej íi>.»! y dros poi menores, dirigirse 
atttî écí4l•'fe'n MTnc ¡a. Aljezares, .4. 

miCÍA URBANA 

Conchisión. 
Laiíillíniaordea en Francia sobre la po

licía general de limpieza data de 1834 y se 
noíirl'CH dos veces por año; en el mes de 
Mai<zo y en-ei dé Octubre. Esta disposición 
reglameíilü'el barrido déla vía pública, la 
limpieza dé las aceras, de los arroyos, de 
liíS pilértas de las tiendas y de las alcanla 
«lias, prohibiendo los depó.»itosde inmun
dicias, el arroj.ir agua sobre la vía pública, 
y en cüaiiiU) á lasmalerias insalubies, tales 
como midtios"d« las íábricas de almidón, 
de triperías, ügua di? *-'«. ción de huesos, 
grasas de íábricas de sebo, sangre de ma
taderos, etc., prescribe el lra.spiirle en lo 
ufcles hermélicamiiile cerrado.- y t inluiu-
nados. Los productos de la limpi- z< de las 
calles, sdebtóii;; ser arrojiído" ¿ >2lKH> metros 
de-í^ijjjWíiciiSn; 

Las ord«NM42U9 de 18*43 y 1848 se 
rao«ilrdrén'escfHpttici.saá en este .sei"v¡rii>, 
ÍHSf»i<áftdo3e «a ios cuidados (pie le* hiaian 
nuestras CUesíioues del día. La primera 
ordenanza establece la obligación de efec-
l»av tít» bót-rido dé seis á'sféfe déla maña-
'ntí-en éslíb' y de siete á ochu en'invíeino. 

L'a'polic'fa urbaiía se eíicinga eii V»r'\s 
dtíl biufiílo dé I» calle y de sii úüit:^ prró-
yosí períeiiece á las de arrovo central y la 
vigilancia iadividiia) e.<ítii(iula0n»pp(' la :po-
licía limpiaba las aceras y los arroyos que 
Ifls limitan en una exten.>.¡ón determinada 
pvr el aucho ó por el argo de la casa. 

Los propieiarius poiiían conlralar la 
limpieza con la admini.^lraciíín ó con em
presas particulares Los abonos producían 
en estos últimos tiempos á la villa de Pa-
lís 1 100 OüO francos, cnandu gastaba en 
el barrido 2 300 Oí)0 

Una 'ey rei:ieMle ha suprimido lus abo
nos, poniendo el .S(i vicio de limpiezas á 
caij,'o (le la Adnnui.sli ación nunncipal, que 
iiMliOne á los propielaiios im t ibulo, (|ue 
vaii.i se^úíi la calegoria de la calle. 

Los 11 300 000 mellos cuadrados que 
cun.sliluyon la superíicie de la vía ¡lúíjlica 
(pie .se lia de b.irier lodos los días en Pa
rís, es-lán repartidos en cinco calegoiias, 
según las calles. L"S vecinos de las calles 
(le 1 a pagan .'uiualiiiciiU: 60 céiiiinios d(! 
franco por metro cnadraiio; los i'e 2.», 
3.?, 4» y 5 a, abonan 40, 30, 20 y 10 
céntimos respeclivamente. 

La administración municipal di' P. rís 
ha renunciadoá adju icar á uncdiilralisla 
la extracción de los lodos, despojos 'le I- s 
cusas y residuos del barrido de las ca
lles, por temor de ver inteirnmpido en 
un momento dado este gran servil io. Estf 
cuesta á la villa cerca de 900000 francos 
por año. La exlraccióii de las conchas de 
ostras, cuesta anualmente de 25 áoO.OOO 
franco.*. 

Eli lo (jue concierne á los residuos do 
másticos, (pie debían ser llevados directa 
mente á los carros, dice Fonssagrives, las 
prescripción! s mnnít^liles .son bulladas 
en París por una 1 orporación muy celosa 
de sus piivilegios; por los traperos; que 
constituyen una industria representada por 
cerca de 7000 individuos, que remueven 
con sus ganchos productos que alcaiiz.m 
el vah-r de 4 000 000 de francos por año y 
que alimentan la fabricación del papel, 
cartón, negro de litirno, etc., etc. 

H.i sido necesario ceder á las reclama
ciones de estos Diógenes de la calle, y coii-
iínuar permitiendo con gran penuíi io de 
los ojos del olfato y de la salud, la proyec-
ci(ui Sobre la via pública hacia la tarde, de 
los dispojos de toda cla.se dispueslos en 
montones, en los qut; estos industriales 
escarban afanosos con su gancho. 

Toda esta serie de opeí aciones es oiigeii 
de gastos y de obstáculos que «e ha tratado 
de disminuir: uno de los mejores estudios 
que este propósito ha sugerido, está In
dio por Chevalier, en su Notida histórica 
sobre la limpieza de la villa, de París. 

Levi establece las siguientes reglas para 
obtener la limpieza de una ciudad: 

«1 o Ningún depósito ni proyección de 
inmundicias sobre la via pública, por que 
no tardan en discniinarsa y producir lodo. 

2 o Conservación de las inmundicias en 
las casas, hasta el paso de ¡os carros desli 
nados á recogerlas Estos carros poco d e 
vados, nunca deben sobreciNgaisi;, para no 
esparcir su exceso, destinados á cit.rt(js ba
rrios, eirculaíán éti elltís á las horiis fij.is 
y rtclbii-án inmediatan>ente las basuras de 
las Casas. 

3.ó Salida di veda de las ag^as dowí^'i-
licaSi, á las alcjuilarilliis y; á fidlái.íitiéslna, 
á un aifQyo recubierto por una a cepa . 

4.<* Gtdocaciófi'dtí t-etipientes urinarios 
epigran ;in]tiiwíroi S(»b|re¡ la,via púbü'» y 
construidos con cuidado 

5 • Establecimiento de letrinas públi-

T 
Cits y gratuitas en proporción suf:ciente, 
colocadas y vigiladas de manera que no se 
conviertan en cloacas Sn limpieza no cos
tal í.i nada poique Sé podría siempre contar 
con la extracción graliiitu de las materias 
rífñ̂ fMíHí-pnra la íabricación de ios irbonos. 

.Además de los despojos de las casas, 
coiiliibiiyen á la suciedad de la.s calles, 
ciertas infracciones que los alcaldes cas
tigan con multas, pero que el público las 
comete á pesar de lodo. 

En Poinpeya sucedía lo mismo, pero se 
colocaban las nuirallü.s de los edificios ó 
de las casas particulares, b.qo Ii prülec-
cióii de iin gtiiio ó divinidad. Se pintaban 
en los liigaies que se dese.d)a conservar 
limpios, dos serpienles mordiendo una 
pina y colocadas cada una al lado de un 
altur simbólico. 

Se llegaba también ú amenazar con los 
doce Dioses á aquel (pie ensuciase upa aiu 
ralla, como lo prueba cierta inscripción de 
las Termas de Trajano. 

Los ediles lomanos, tenían la misión 
ex iresa de velar por la limpieza de las 
calles. 

En Roma había en e' Foruní y en otros 
sitios públicos retretes de pago: se les lla
maba fótica. 

El precio exigido por su uso, llevaba el 
mismo nombre y se llamaban forimxii los 
arrtndadoies que los explotaban. 

Las ánforas llamadas vespasianas, esta 
baii colocadas en los callejones sin salida y 
en las calles retiradas de Roma. Vespasia-
110 tuvo la 1 lea de establecer un impuesto 
á las person.s que disfrutasen de la inno-̂  
vación. Había gentes empleadas pataco 
brar el p'gode este impuesto. Los gasira 
eran, Según dice Piliscus análogas á las 
ánforas vespa>i.iiias, pero de menor impor 
tancia; estaban colocadas en las callejuelas 
y en los bordes de los caminos 

Los Eaqieradores, no tenían reparo en 
Cobrar lo> inipneslos del forica, cuyo dine
ro esl,d).i exento de olor; pero habían 
prohibido por una ley, id pronunciar su 
nombre en seiiiej,mi.; síiio, como un cri-
inen de l(íSa Mageslad. (Sut^lorio, Vie de 
Lueain.) Y a-í conciliaban el inlerés de su 
bolsillo y ei de su dignidad. 

En 1871 había en París 687 urinarios 
bien instalados, es decir, regados coiislan-
teinenle. Teniendo en cuenta la longitud 
de las calles de esta ciudad, que es de 8.50 
kilómetros, resulla que había un urinario 
por. cada 1230 metros, ciha que según 
Ch vafier es suficiente, siendo necesaiio 
el aumentar en una tercera parte más el 
número de urinarios públicos, favoreciendo 
la cieaííión de pai ticulares ó de pago. 

¿Qué dii ía Chevalier, si viera á Cartage
na, población de rn\s de 6000Ü almas con 
ufi solo uiinaiio? 

EL N.\UFU\GIO DEL «SÜD AMÉRICA o 

El Liberal *hL»s Palmas hace- el notable 
relato siguiente: 

«Bfiíri las cinco de lu míiñana, poco más ó 
tneutís ciiandó los tres vapores Habano,, de la 
t̂ íOmpañf;» española trasatlántica, SM'rAmeri
ca, príicedenie de Buenos .Aires y iMontevide'o, 
V X" /'rfiiíce, que llegaba de Marsella, apare
cían a la vista del puerto, haciendo rumbo al 
fondeadero. 

E. Snd América, vapor italiano de 1.258 lo-

nelada.í, que con 2tJÜ pasajeros y 69 tripulan
tes, se bahía remontado durante la noclie, re
calaba por la parle del Norte, eníilanda eas 
en línea recta el puerto, mientras i d Frunce* 
vapor (le 4.600 toneladas, con 1.300 pasaje-
'osJî giiltíMPstó' <il Sur,, sigui&wda mu lUieít 
peí pendiiuilar á la que venía recorriendo el 
vapor italiano en su rápido trayecto Vl.Hahu-
na había disiíiiiiuldo el ruovimienlo de su 
inarcha y je miuileiiia á mayor distanei.-i. 

En e>ta disposición avan/ahíin ioí lie.< va
pores ii.-icia el fonde.ndero de la Luz, ron im 
mar lerso, llano y tranquilo y un sol que se 
levantaba es: léndido y sin nubes sobre el ho
rizonte de Las Palmas, cuando el v.'tpor IVan-
cés se encuentra con el inlaliano que le pie» 
sentaba el costado de babor, y le hunde, la 
proa pjr el conipartiniienlodel cenlio, echán
dole á pique en pocos miuulos. 

La escena que siguió inmedialaineute al 
abordaje tue tan espantosa como indesciipti* 
ble. Los 260 pasajeros que iban á bordo del 
Snd América, deíperlpdoi^ empuje de aquel 
formidable ariete, se lanzan en gi;̂ n número 
á medio vestir sobre cubierta, y alli hombres 
y mujeres, ancianos y niños, en confuso des
orden, corren locos de terror de un extremo á 
otro del buque dando gritos espantosos, que 
se confunden con la estiídente señal de auxi
lio que se escapaba del herido vapoi. 

Algunas lanchas que casualmente se encon
traban á aquella hora por el sitio del «ini stio, 
esperando la llegada del vapor correo, y entre 
ellas la de la casa consigRiitarta del Hté^na, 
y la falúa de sanidad, que cumplía su ser
vicio, acuden al lugac del naufragio en el 
momento en que ei vapor princifíiaba á hun
dí r.se. 

El espectáculo era aterrador. Sin medios 
para hacer rápido trasbordo, se l.-inzabip» los 
pa.sajeros al mar, arrojando primero los ni
ños, que medio a.sfixiados recogían los bol es, 
siendo trasladados inmediatamente pw" Otras 
hiii h-is que de todas parles acudía», á la,cer
cana expl.'uiaila del muelle. Las mujeres caiaa 
también al mar, hiriéndose muchas en las 
bordas de las lanchas, siendo también rqcogi-
das con afán, mientras los palos, bergas y ror. 
dajes del buque aparecían llenos de honibres, 
donde quiera que podía sentarse un pie ó asir» 
íe um( mano. 

Un grupo numeroísO de pasajeros que núo 
lio había tenido tiempo ni resolución para 
arrojarse al mar se encontraron envueltos en 
el e.spaiitwso torbellino que desítrroiló el bu
que al hundirse, desapare-.iendo lodos en el 
abismo, y viéndose en aquel supremo inslaute 
agitar sus brazos y levantar sus cabezas don
de se reflejaba la más profunda désespe'ráeión. 
Igual iristisiiuo deslino cupo á oíros niiiclios 
desdii-h.idos á quienes sorprendió dormidos la 
terrible catástrofe sin quejes fuese dado ga
nar la cubierta. Los palos del buque han que
dado solos, señalando ei sitio de aquella iio« 
rriblesepuhura. 

Más de 250 personas han escapado, sin 
-embargo, de la muerle, graciasá los prontos 
auxilios que le han prestado nuestros intrépi
dos marinos y á las acertadas medidas del 
direelor de Sanidad D. teáCbattipiaui. que, 
con un celo y al)n»*grtcii5rt éigno de los mayo
res elogio.s, no ha cesado un sólo instiin-
le de estar en el sitio del peligro, reco
giendo náufragos y organizando su difícil sal* 
vamenlo. 

Han prestado lambién eficaz auxilio algunas 
laiich is de los siete v.ipores que estaban fon
deados en el puerto de Refugio, y especial-
meiile dos boles del vapor If^lta**m t^H^snUá 
á algunos náufiagos, los ll̂ vó á su^l^dp^j los 
vislió con unifornies de la Compañía Trasat
lántica. 

Pero lodos estos auxilios hubieran sido la» 


